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MUJERES A CABALLO
(Á MI AMIGA ISABEL)

CONSIDERACIONES GENERALES

En otro tiempo, la mujer jinete era la excepción.
En nuestros días, casi todas montan á caballo y—lo
que es más — montan bien.

Las mujeres montan á caballo por muchas razones.
I.° Algunas por placer. Estas, las más raras, ex-

perimentan un verdadero júbilo al sentirse llevadas
en rápida carrera ó mecidas por la tan grata mono-
tonía del paso moderado.

Ven que á caballo se respira mejor, que el aíre
parece más vivo y que no hay ejercicio que pueda
compararse al de la equitación. Montan por montar
y no por hacerse admirar, y el pasar en un hermoso
día galopando por las solitarias campiñas, lejos de
las miradas de todos, les agrada más que un paseo
por las calles de la ciudad ó por los parques y ala-
medas más concurridos.

La mujer que monta por placer cambia de buen
grado de cabalgadura. Sin preocuparse por saber sí
el caballo sobre el que va sentada la «hace lucir»,
sólo piensa en hacer lucir su caballo. Poco le ha de
importar que se diga: «En-
contré esta mañana á la
señora X sobre un caballo
que le sienta admirable-
mente, y estaba más lin-
da que de ordinario,» Pero
será dichosa, se volverá lo-
ca de alegría, sí, viéndola
pasar, exclama el picador:
«Yo no sé como se las arre-
gla la señora. X... pero ese
jamelgo parece alguna cosa
cuando ella está encima.»

Le agrada montar sola

ó al menos con personas con las que no se crea obli-
gada á guardar etiquetas.

Conversa con gusto si lleva un mal caballo ó sim-
plemente un caballo incómodo; pero cuando lleva
uno bueno, disfruta, y esto sólo le basta.

Le agrada saltar, pero solamente los obstáculos
naturales, y al mismo tiempo que suele ser dura y
severa con el caballo que resiste á la caza, encuen-
tra en su corazón tesoros de índulgencía para aquel
que se azora ante el obstáculo artificial. Detesta á los
compañeros que no saben montar, que la empujan
contra los árboles ó hacía la acera, rozan sus piernas
con las rodillas al impulso del galope ó se adelan-
tan medio metro, distancia insuficiente para ser una
prueba de mala educación, pero bastante para que
haga un mal papel el caballo que ella monta.

Signo particular :
La mujer que monta por placer posee casi siem-

pre una salud envidiable.
2.° Otras montan por «chic-,. Estas se preocu-

pan únicamente de la ga-
llardía de su caballo, de la
forma de su sombrero, de

su amazona y de la hora
en que el paseo está más
frecuentado por los caba-
lleros linajudos. ¡ Desgra-
cíadisímas á caballo! Pero
es preciso montar todos los
días y dejarse ver en el pa-
seo, de diez á doce. Mon-
tan mal, mas saben ser

-	 idealmente bonitas, ele-
gantes y al mismo tiempo
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graciosas. Todo es-
to por «pose», sin
convicción alguna,
del mismo modo
que bailan, van á
la misa de buen to-
no ó se hacen retra-
tar por el pintor de
moda. Sienten un
irresistible temor al
entregarse á este

ejercicio, comenza-
do por ellas dema-
síado tarde para
que puedan salir
adelante.

Las mujeres que montan por <:chic», poseen gene-
ralmente caballos soberbios y más malos que her-
mosos. Tienen un perro elegante, un «groom» irre-
prochable y guapos amigos. Un jinete desgarbado
basta para echar á perder una escolta.

Las que montan «por reclamo» tienen un mérito
que se mide por la arrogancia de sus caballos y la
distinción de su aspecto. Montan casí siempre mal
y sin entusiasmo. Con más gusto se irían al bazar
ó á recorrer las tiendas de lencería. No permiten á
nadie, á no ser archímíllonarío, que las escolte. La
amazona, el sombrero, las bridas, el «stíck», todo es
en ella de una corrección muy estudiada. E1 caballo,
muy bello, es casi forzosamente un rocín, porque
las amazonas-reclamos montan casi siempre mal y
sólo saben sostenerse sobre caballos de madera.

Llegan al paseo á las once, la hora del gentío, y
se marchan á las doce menos cuarto.

4. » Las mujeres que montan por motivos de salud.
Estas son en gran número. Montan para enflaque-
cer; para engordar; para rejuvenecerse; para tener
apetito; porque se les ha asegurado que eso evita
tener hijos; para combatir los insomnios. Pensando
tan sólo en su negocio, corren sin parar la mayor
parte del tiempo, atropellando á todo el mundo.
Para ellas el caballo no existe más que como medí-
camento, y el día en que hayan adelgazado, engor-
dado, comido ó dormido bien, dejarán con júbilo de
entregarse á un ejercicio que no es á sus ojos más que
un censo. Entre tanto, concienzudamente, todas las
mañanas, pílent leus poívre, de nueve á doce. Y
excusado es decir que al fin y la postre, todas obtie-
nen un resultado contrarío al que se proponían.

5." Las que montan por espíritu de imitación.
Estas casi siempre lo hacen bien, porque á la idea
fija de imitar á la amiga íntima, la compañera del
teatro ó la camarada del convento, se junta la idea,
más fija aún, de sobrepujarla.

Juana ó Lucía tiene una amazona de Freed...; es
preciso, por lo tanto, poseer otra traída expresa-

mente de Londres. Tiene Símona un «cob» de pies
de elefante; ella ruega á su esposo que le haga traer
uno que vieron en Dublín y que parece, de los pies á
la cabeza, un hípopótomo. Fulaníta monta con una
silla mícroscópíca; ella montará sin silla de ninguna
clase, y así sucesivamente. Variedad de amazona
muy ingeniosa. Todos los días se procura ínícíar una
moda ó inaugurar un sistema que dan el golpe de
gracia al sistema ó la moda inícíadas por la vecina.

Las mujeres que montan por espíritu de ímitacíón,
suelen ser muy vistosas y decorativas.

EL TRAJE

El verdadero «chic» para montar á caballo, con-
síste en llevar una camisa de hombre con cuello li-
geramente doblado. Con la amazona correcta, negra,
azul ó verde, que se lleva en el
paseo, la camisa debe ser blan-
ca y también para la casaca
roja. La camisa puede te-
ner pequeños dibujos
en color —guisantes,
tréboles, rayas, etc. 	 1	 ,

—con la amazona
de fantasía; pero
el dibujo ha de ser
siempre mícroscó-
pico; de otro modo
sería horrible. El 
cuello y los' puños	 > 
deben ser
duros como	 •^;	 j
madera; el	 ^° ¡
resto muy-
flexible.' °
	 " ..

Los calzones, abiertos á los lados, deben llevarse
de paño blanco, bien anchos en la parte del muslo y
muy cerrados en la rodilla por botoncitos de nácar.
En el tercer ojal un pequeño lazo en paño parecí-
do al del calzón, llegando justo á lo alto de la bota.

La faja es tal vez algo menos <chic> que el calzón,
pero mucho más práctica y más bonita. Hay que
llevarla de seda en invierno, de hilo muy fino en ve-
rano, y siempre de color gris perla. No aventurarse,
sobre todo, en matices de fantasía. El amarillento, pi-
zarra, azul-telegrama, almáciga, guisante machacado,
bronce, etc., sería de un efecto horrible. Huir, sobre
todo, del color carne Ofelía. Sí la falda se levanta un
poco, la ilusión es completa, con gran alegría de los
amateurs y gran escándalo de las personas formales.

Esta faja se debe hacer reforzada en la parte de
atrás y con hebillas á la derecha. No hace falta que
sea muy estrecha, pero debe colocarse con cuidado
y sin hacer un sólo pliegue.

ti
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Nada de corset, á ser posible. Es preferible pasar-
se sin él. Nada más que un pequeño ajustador de
seda, bien apretado, para arreglar los pliegues de la
camisa y sujetar el calzón y la faja.

Sí hay que usar corset, éste debe ser flojo y muy
corto á fin de no cortar la cadera. En Suecia blanca,
atado al descuido, sin apretar y sin guarniciones de
encaje en la parte de arriba, para que nada se mar-
que bajo la amazona. El corset muy adornado hace
siempre dibujar una raya en la espalda, y á caballo,
más que de otro modo, es esencial el estar correcto.

La bota debe ser de piel de vaca, con lustre ó ma-
te, pero de caña flexible; es la antigua bota á la
«ecuyére», plegándose bien á lo largo de la pierna.
Tacón inglés muy bajo. Algunas señoras usan la
bota « Chantílly >, y esto es de mal gusto.

La bota .< Chantílly , que es la única elegante y
práctica para los hombres, no sienta muy bien á la
mujer, y esto por dos razones: la primera, porque
deforma el tobillo y lo vuelve pesado. La segunda,
porque, al trotar, la falda se introduce en esta caña
dura y cae desagradablemente sobre la rodilla. La
bota será muy ancha del cuello del píe. Casi es pre-
císo que se pueda quitar con sólo sacudir el píe.

La espuela debe ser corta, de acero, níkel ó plata; la
punta suficientemente aguda para picar bien al caba-
llo. La espuela no debe ser una joya ní un adorno, sino
realmente una ayuda para el jinete. Se sujeta con una
pequeña correa de cuero charolado y muy flexible.

La corbata « al plastrón », de batista blanca ó con
pequeños dibujos imperceptibles. El alfiler es muy
sencillo: diente de ciervo, garra de tigre, escudo de
Santiago, ó moneda de oro de cinco francos. Mejor
que nada, una perla, pero nunca un alfiler que ten-
ga la apariencia de una joya.

Sombrero negro de seda, de copa alta ó de fieltro
gris, igualmente de copa alta. Sí se quiere ser correc-
to, se deben proscribir los som-
breros de fantasía, al menos	 —^CJ
para los sitios frecuentados por 	 /
la buena sociedad. En el car
po se lleva lo que se quiere•
El sombrero de copa debe
ser bastante alto, de alas
redondas; nada de alas
planas. No se debe abu-
sar de la cinta negra ó
azul alrededor del som-
brero gris. Por lo de-
más, el único adorno
que sienta bien es el velí

-llo de gasa gris, negra ó
azul, rodeando el sombrero.

El pequeño «melón», el
marino de paja y el tírolé:
llevan en el campo; pero

que prescindir del
fieltro empenacha-
do, grato á Walter
Scott y á las seño-
ritas románticas, y
el «Camparílla» lle-
vado por las mujeres
que sueñan con el
tipo del siglo XVIII.
Tan ridículo es el
uno como el otro.

Para montar á ca-
ballo, se llevan los
cabellos lisos ó riza-
dos, aplastados en
forma que hagan la
cabeza pequeña. Na-
da más feo que una
cabeza gorda. Se pue-
de también rizar el
cabello, levantarlo dejando libre la nuca y aprisio-
narlo bajo el sombrero. Con este sistema no hay ne-
cesídad de orquillas de concha ni de peíne. Esto sólo
basta, salvo en el caso en que se perdiese el sombrero.

En el campo se pueden atar los cabellos en forma
de rabo, con un lazo de tafetán grueso, azul, verde
ó gris, en consonancia con el color de la amazona.

Los guantes, de piel de gamo, blancos ó amarillos,
pero nunca, de ningún modo, de piel de perro. Esto
es vulgar é incómodo y pone las manos como palas
de lavandera. El guante debe ser muy ancho de los
dedos, muy flexible y, sobre todo, muy largo, á fin
de dejar la mano tan libre como sí estuviese desnuda.

La amazona, en Paris y en las grandes capitales,
debe ser negra, azul obscuro ó verde. Los dos úl-
tímos colores han de ser tan obscuros que no se
distingan más que al sol. La falda, de paño recio,

muy corta y del todo recta, no
debe, cuando se está en pie,
pasar ¿el tobillo por el lado

izquierdo. Por el derecho es
mucho más larga á causa

de la forma de la silla y se

\	 levanta por medio de un
botón cuando se está en
pie. El corset, todo liso,
sea en forma de cola de
bacalao, corto sobre la
cadera y terminando
por delante en punta,

I

sea redondo y corto ó

/	 largo formando redín-
/ Bote. Nada de adornos,

ni terciopelos, ni alomares,
ni botones de fantasía.

X.
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Pico de águila ó de gorrión	 Almete Maximiliano

Fines del siglo XVCeladas con barbote, del siglo XV

E L C AS C O, á partir del siglo XV

El casco, en sus diversas formas de la Edad Media, de
yelmo, celada, bacinete y sombrero de armas, al aproxi-
marse el Renacimiento se transforma según las necesida-
des del nuevo armamento y de la nueva táctica de guerra.

El yelmo, con sus piezas postizas, se achica, y ya no
se lleva con otro casco ó capacete debajo. Sólo un gorro
embutido de estopa, media entre su timbre y la cabeza
del guerrero. Su forma asemeja ya más á la de la cabeza,
siguiendo en su parte superior su curva. Y curvándose
ligeramente en la nuca, viene á apoyarse sobre lo alto de
la gorguera, que aun es postiza. Por la parte de delante
tiene dos ó tres piezas. Una ó dos, como las de las
celadas, sirven para cubrir la parte de la cara
hasta la boca, y tiene una hendidura trans-
versal, á nivel de los ojos, para mirar,
y algunos agujeros para facilitar la 	 •_'`

respiración. Estas partes son movi-
bles y se levantan hacia arriba. La	 9	 '<

pieza inferior, es el barbote que 	 !`í
ya está articulado con el casco,
y también es movible, ya sea 	 /
en una pieza, ya partido por	 , ' 
el medio en dos, y abrién-
dose hacia ambos lados	 ,^.7<	 j
como dos puertas. Así 	 F^"^, /	 É^.

este casco ya contie-	 ^,*`'
ne y proteje completa-	 ^^
mente la cabeza del gue-	 `J
rrero y viene á ser un resumen	 '	 1—

del yelmo y de la celada con bar-
bote.

El caballero que lo usa, ya no se
proteje la cabeza con capacete alguno,
como hemos dicho, ni con el capuchón 	 ¡'

de mallas. Derivan estos cascos di-
rectamente del pico de puerco, y aun
recuerdan algo su forma por lo pun-
tiagudo de su visera, y se les da el
nombre de pico de d. uila, según ter-
mine dicha visera de un modo más ó
menos agudo. En la parte superior

del timbre hay una quilla, un poco pronunciada, que va
de la frente hasta la nuca y sirve para protejer la cabe-
za de cualquier tajo ó mandoble.

Acostumbran á forjarse estos cascos de paredes ya muy
resistentes, y de acero duro templado, para poder resistir
una bala de arcabuz, que eran de plomo natural. Antes
de entregarlos, los probaban, y los hay, lo mismo que
las corazas, que en el punto donde tocó la bala se hacía
alrededor de la marca que había dejado, un rosetón de-
corativo, ya fuese grabado, ya incrustado en oro ó plata:

Al terminar la cresta ó quilla, en la parte de la nuca,
se colocaba un canutillo, ó un escudete

que servía para sujetar el penacho,
que lo adornaba.

-^`	 Este casco pronto se transforma
en almete, á fines del siglo xv.
Redondéase más, siguiendo
mejor la configuración de la

=ri	 cabeza. La cresta se levan-
1	 ta, y á veces se festonea, ó

°: 	 toma la forma de una cuer-
da, (como en las armaduras
milanesas, llamadas Maxi-

milianas). La visera toma una
forma menos puntiaguda, noP	 b

teniendo que defenderse tanto de
los botes de lanza. Sus hendiduras
son por lo regular longitudinales,

asemejándolas á una reja. A veces
coexisten las longitudinales con
la transversal, y los agujeros,

que á veces tornan la forma de
estrellas, de flores de lis, etc., etc.

Tienen frecuentemente nerviaciones,.y
todas sus piezas vienen á unirse á un
rosetón que las sujeta á la altura de las
sienes, permitiéndoles el movimiento.

Estos cascos ya no están engolados,
con la gola ó golilla, sino que llevan
gola propia que se sujeta encima de los
hombros, bajando por detrás en forma

Almete incrustado de oro
Siglo xvI
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Almetes franceses de la primera mitad del siglo XVII

de cogotera y delante hasta el primer tercio del pecho.
Primero están hechas estas golas sin articulación algu-

na y se ajustan sobre la coraza, pero, gracias á lo sucedido
en el duelo entre Bayardo y Hernán Pérez del Pulgar, en
que éste fué muerto por aquél, por haberle introducido
la punta de la espada entre la falda de la gola del casco
y la coraza, en el momento de levantar el mandoble,
ya los cascos tienen articulada esta falda ó gola, y dis-
puesta de manera que la coraza pueda ir encima, con su
grueso reborde protector. Así el caballero está libre de
ser degollado.

Estos cascos tapados, ya perfeccionados así, se llaman
almetes, en español, y a,-mets en francés y en catalán, y
se usan con la armadura entera, y sólo alguna vez con
inedia armadura, pero de esas en que unicamente faltan
las piezas que van de las rodillas hasta los pies, siendo subs-
tituidas por las botas, y los guanteletes substituídos por
los guantes.

El Almete es usado hasta mediados del 1600, es decir,
hasta fines del reinado de Luis XIII, en Francia, y de
Felipe IV, en España, usándolo los altos personajes ya
sólo corlo pieza de ceremonia, en ciertas fiestas reales, y
militares, con la armadura, hasta fines del siglo xvii. Pero
es de advertir que casi nunca se lo ponían en la cabeza,
por impedírselo la peluca, haciéndoselo llevar por un
paje, encima de un cojín de terciopelo.

El Capacete, ó mejor dicho, el Sombrero de armas,
evoluciona á su vez. Primero, se le achican las alas hasta
llegar á un simple reborde de un dedo y la parte que cubre

Capacetes de infantería en tiempo de Felipe II

la cabeza se alza en forma de almendra. Así se usa, con
un gorro dentro, en España y en algún punto de Italia en
tiempos de Felipe II. En Alemania, Suecia, Suiza, Polo-
nia, etc., surge otro casco llamado /'apcizhciurer. Es un cas

-quete hemisférico con nerviaduras rayadas. Tiene una
gran cogotera articuláda, unas carrilleras movibles, una
visera plana y un nasal móvil sujeto con tornillo. Este
casco es el que usa durante todo el siglo xvi la caballe-
ría de toda la Europa central. Acostumbra á estar pavo-
nado.

En Francia, en Italia y luego en España, surge otro
parecido pero más artístico. Es el llamado Ijoigoirnta.
'Tiene visera como la de los gorros modernos, carrilleras
y cogotera, pero su timbre es más gracioso, terminando
con una cresta, con una cimera, ó en punta de almen-
dra. Además todo él, bajo la influencia del Renacimiento,
está modelado sobre el casco griego antiguo, imitando
especialmente el llamado Casco Beocio. Luego es deco-
rado con dibujos grabados ó incrustados, y lleva una ó

Borgoñota italiana del siglo XVI
	

Morrión hugonote de fines del XVI

y principios del XVII

varias plumas. Es el casco que llevan los caballeros con
la media armadura durante todo el siglo xvi y hasta me-
diados del XVII.

Por fin el Sombrero de armas sufre una transformación
directa. Su timbre pronuncia la sutura central que le di-
vide en dos mitades iguales y se levanta en forma de alta
cresta. Sus alas se abarquillan, bajándose y estrechándose
por los lados, y levántanse en punta por detrás y por de-
lante. Este casco, llamado Morrión, ó casco hugonote,
úsase en general por toda la infantería europea, desde
mediados del siglo xvi á mediados del xvli, y es ya la
última forma del casco de acero usado por los infantes.
Casi siempre se usa sólo con una gola de acero, y sin
coraza ni armadura, con el simple coleto de ante ó de
gamuza.

Á partir de aquí ya el casco es más un objeto decora-
tivo que una defensa, escepto en algunos cuerpos de ca-
ballería y, en algunas naciones, que los ingenieros siguen
usándolo, pero toma pronto formas que son lejanos re-
cuerdos de los cascos griegos y romanos, y se llena de
aplicaciones de latón, crines, cimeras postizas, etc., vinien-
do á tener, á poca diferencia, el aspecto que hoy día tiene
en las diversas naciones europeas.

POMPEYO GENER
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,,ara á ello', tallibién me es-

tlrla yO a estas lloras en casi-

ta, junto :í la lumbre, al lado

de mi Quiteria. Pero cuando
uno abraza una carrera tiene

que apechugar con todas las

iocomódidades inherentes.

Y al fin y al cabo la mendi-

cidad profesional, tal conto

yo la cultivo, no deja de ofre-

cer, á cambio de sus incon-
venientes, sólidas ventajas.

¡ Atención 1 ahí viene un

tipo que se trae una car;

compasiva. Señorito ¡ por el

amor de Dios L.. un pobre

cesante... con tres hijos...

Que Dios se lo pague.
Diez centinlltos m:is. Con

otros cincuenta que caigan,
habré completado las tres pe-

salir de casa á lis 3 de la tarde.
gún Potosí, pero cuando pienso

ereclla, tiene que pasarse todo

trabajando como un perro, en

nal, para ganarse lo mismo que

- ferviente himno de gracias á la

)irado la idea salvadora de meter-

me saco doble jornal. Ayer, por

nos. Verdad que era domingo y

zis laborables para mí.
limosna para un pobre cesante

van demasiada prisa. No me ad-

mira: el frío aprieta escandalosamente y a las fibras del

 corazón les pasa lo que a todas las otras: se hielan con

i Un Pobre Cesante!
MONOLOGO

(Una acera cualquiera, de cualquier calle, de cualquier ciudad. Sobre la aceita,
moviéndose en una longitud ele quince á veinte pasos, un pobre diablo, ves-
tido con cierta decencia: levitin raído, sombrerito hongo, botas en estado
regular. Lleva las manos en el bolsillo pero saca la diestra y con ella se des-
cubre cada vez que pasa nn transeunte ).

Caballero.., una limosna por amor de Dios, :í este

pobre cesante con dos hijos...
i Recórcholis ! ... ¡ y qué noche más perra 1 Si no

anduviera bien abrigadito por dentro, no me escapaba
de una de esas pulmonías de P. P. y W. que están

tan en boga.
¿ Qué lora da ? ... ¡ Hola ! las once ya... Y no pasa

Un alma. Lo comprendo: si mi profesión no me obli-

estas bajas de la temperatura. Si no fuera porque falta

todavía un poco para que la gente salga del teatro y

eso no puede desperdiciarse, me iría ai casa á cenar

y luego á acostarme. ¡ Qué bien se estará hoy entre

sábanas 1 Y lo que es mañana, por más que gra fi a

Quiteria, no me sacan de la cama antes de las diez...

ó de las once. Con que esté entre doce y una en casa

de mi corredor para que me compre las dos obliga-

ciones del Norte, ya basta.
Señorito.., un pobre cesante... con cinco hijos...

¡ Oli ! gracias, caballero... que Dios se lo premie...
¡ Cáscaras 1... ¡ una peseta ! ... ¿ si será filipina?...

No; es del país, eminentemente española y de buena
ley ¡ Qué tipo más generoso y más barbián 1 Y no sé,

pero ]ne parece que esa cara la conozco yo... ¡ Ah 1
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sí, ya caigo: es el gomoso aquel que va persiguiendo
hace tiempo á la mujer del fotógrafo de la esquina.

¡ Si será esa dádiva como una demostración de alegría

por un triunfo conseguido sobre la virtud asediada!...

Tendría gracia; de fijo que no yerro: los amantes fe-
lices son como los jugadores gananciosos: muy cari-

tativos, mientras les dura la embriaguez de ]a victoria.

¡ Pobre fotógrafo 1 casi lo siento... aunque no me haya
dado nunca más allá de un perro chico.

¡ Las doce ya I... t Pero qué hace esa gente, sin

salir del teatro ?... ¿ Va á concluirse hoy la función

corno el otro día, á la una ? No sé como el goberna-

dor tolera semejante abuso: es verdaderamente escan-

daloso que á uno le obliguen á estar en la calle, en

horas tan intempestivas y con un frío como este. Voy

a llegarme despacito hasta la puerta y preguntar si hay
todavía para mucho.

(Dos minutos después.)

Dice el portero que falta todavía un acto. Pues yo

no espero irás. Me estoy helando. Sin contar que, se-

gún parece, la comedia estrenada no quita maldita la

cosa y que el público se aburre de lo lindo. Mala se-

ñal... para el autor y para mí. El espectador que sale

fastidiado no da ni un céntimo. Es una observación
que he hecho infinidad de veces y que no falla. El

mendigo se resiente, por carambola, de la torpeza del
literato : i una de tantas injusticias humanas !

Nada: me voy á mis lares, conforme diría el poeta
que vive en el último piso de mi casa y á quien le
valdría más pedir caridad al prójimo que inspiración
:í Apolo. Un día se lo aconsejé guiado por un mal

entendido altruismo y se nie puso hecho una fiera y

me habló de su dignidad y de su título de licenciado
en letras y de no sé qué mas. ¡ Imbécil ! con g o si yo
no tuviera dignidad también, y titulo asimismo; título
de bachiller, que no me ha servido, á la verdad, de
gran cosa; pero que al fin y al cabo, lo tengo. Entre-

tanto es muy posible que ese orgulloso vate se haya
acostado hoy sin cenar, mientras que á mí me espera
una buena sopa de caldo y un estoftdito que van .í
saberme á gloria.

Caballero... tenga compasión de un pobre cesante

con seis hijos... Gracias, señor, que el Todopoderoso

se lo pague.

¡ Bueno 1 otros diez céntimos, que con los demás

colectados y la peseta de extraordinario, suman tres

pesetas, sesenta céntimos. No ha sido muy fructífera

la jornada, pero, en fin, peor habrá resultado para
otros que no mendigan.

JUAN BUSCÓN

— Caballero, por una perra grande le hago á V. el lazo del zapato. No es posible que lo consiga V. solo.
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LOS NIBELUNGOS
(CONTINUACIÓN)

fI L otro lado estaba el rey con Brunequilda la
virgen. Cuando vió á Crimilda sentada al lado
de Sigfrido, (nunca tuvo tanta pena) rompió á

llorar; por sus blancas mejillas se veían caer las lágrimas.
El jefe del país le dijo: «,Qué tenéis, mujer mía, que

así se oscurece el brillo de vuestros ojos: Es menester
que os alegréis; os están sometidos mi país, mis ricas ciu-
dades y muchos hombres valientes.»

«Mejor quiero llorar» contestó la hermosa joven. «Vues-
tra hermana es la causa de que yo tenga el corazón tras-
pasado de este modo. La veo sentada al lado de un siervo
vuestro y me apena que se haya rebajado tanto. »

Así le contestó el rey Gunter: « Guarda silencio; en
otra ocasión te diré por que yo he dado Ini -hermana á
Sigfrido. Así pueda pasar la vida siempre feliz al lado de
ese guerrero. »

Ella replicó: «Yo lo sentiré siempre por su belleza y por
su virtud. Si supiera donde ir, huiría con gusto y jamás
me sentaría á vuestro lado, hasta que me dijerais por que
Sigfrido es el esposo de Crimilda. »

El rey Gunter le dijo: « Os lo diré enseguida: él tiene
muchas ciudades como yo y muchos campos. Debes creer
lo que te digo, él es un rey poderoso: por esto le he dado
por esposa la bella y virtuosa joven. »

Por mucho que el rey le dijo, siempre permaneció de
humor sombrío. Muchos
buenos caballeros aban-
donaron sus sillas. Los
juegos de armas siguie-
ron de una manera tan
ruda, que se percibían
en toda la ciudad. Sin
embargo, el rey estaba
disgustado al lado de
sus huéspedes.

Él pensaba: «Mejor
estaría yo al lado de mi
hermosa mujer.» Tenía
en su corazón la esperan-
za de que ella le pagaría
bien su amorosa deuda.

Se rogó á los huéspe-
des que pusieran fin al
torneo: el rey deseaba
retirarse con su esposa.
En la escalera del salón
se encontraron Crimilda
y Brunequilda. Todavía
entre ellas no había nin

-gún odio.
Los dos héroes llega-

ron á sus aposentos. Ca-
da cual pensaba vencer
con el amor á su mujer
encantadora: pensar así
les era muy dulce. El
placer de Sigfrido fué
completo y sin tasa.

Cuando el héroe Sig-
frido estuvo al lado de
Crimilda, le ofreció á la

joven su noble amor y se hizo como su propia vida: lo
merecía muy bien, porque era rica en virtudes.

No os diré lo que hizo con su mujer: os contaré lo que
sucedió al rey Gunter con su esposa Brunequilda. Muchos
héroes se han encontrado en más dulce fiesta con otras
mujeres.

Se apresuró á cerrar la puerta confiando que ganaría
su voluntad: pero aún no había llegado el momento en
que debía ser su esposa.

El noble rey tenía la luz en la mano. Después el atre-
vido héroe se aproximó á su joven mujer: colocóse á su
lado; grande era su alegría y estrechó entre sus brazos á
la hermosa.

Muchas amorosas caricias le hubiera prodigado, si su
mujer lo permitiera, pero se irritó de tal modo que él se
asustó. Esperaba hallar felicidad y no encontraba más que
rencoroso odio.

Ella dijo: « Noble caballero, renunciad á vuestros pro-
yectos: lo que pensáis no se realizará jamás. Nada logra-
réis, señor rey, hasta tanto que sepa el secreto que os he
preguntado. » Gunter la comenzó á odiar.

Quiso conseguir su amor por la fuerza. La poderosa
joven tomó un galon muy fuerte con el que le ciñó las
caderas, é hizo experimentar al rey grandes dolores.

Le amarró los pies y las manos y levantándolo luego,
lo colgó de un clavo que
se hallaba en un muro,
para que no pudiera tur-
bar su sueño; le prohibió
tocarla y su fuerza era
tan grande que temii
verse muerto.

El que debía ser su
dueño, la comenzó á ro-
gar: «Quítame estas liga-
duras, noble mujer alía.
Nunca intentaré vence
ros, hermosa señora, y
ni aún intentaré acercar-
me á vuestro lado. »

Ella manifestaba cui-
darse muy poco del no-
do como se encontraba
y pasó la noche muelle-
mente acostada. Él per-
maneció colgado toda la
noche, hasta la mañana
siguiente en que la luz
vino á entrar por la ven-
tana.

«Decidme, Sr. Gunter,
no os disgustaría, le

preguntó la bella joven,
que vuestros camareros
os encontraran amarra-
do de ese modo, por las
manos de una mujer: »
El noble caballero le
respondió: « Esto mismo
no os haría honor.

»Pero confieso que
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no me haría favor á mí tampoco: en nombre de vuestra
virtud y de vuestra bondad, dejad que me acerque á vos
y ya que tanto os incomocla mi afección, mi mano no to-
cará ni aun vuestros vestidos.»

Inmediatamente le quitó las ligaduras y el rey quedó
libre; se acostó en el lecho en que estaba su mujer. Pero
se mantenía tan distante, que ni aun siquiera tocaba su
ropa: ella tampoco quería que sucediera.

Llegaron los de su servidumbre trayéndoles nuevos
adornos, de los que habían preparado gran número, para
aquella mañana nupcial. Todos estaban alegres, pero el
jefe del país permanecía de humor sombrío y la alegría de
los demás le hacía daño.

Según las costumbres del país, que siguieron exacta-
mente, Gunter y Brunequilda no tardaron en ir á la cate-
dral, donde se cantó una misa. El señor Sigfrido hizo lo
mismo.

Allí recibieron los honores reales que les correspondían:
el manto y la corona. Cuando los cuatro estuvieron bende-
cidos, admiraron su bella presencia con la corona ceñida.

Desde las ventanas los miraban las hermosas jóvenes,
viendo relucir á lo lejos sus brillantes escudos. El rey sin
embargo se mantenía separado de los suyos.

Su humor y el de Sigfrido eran bien diferentes. El no-
ble caballero sabía la causa de la pena del rey, pero se le
acercó y le dijo: «,Qué os ha sucedido esta noche? con-
tádmelo. »

El jefe respondió á su huésped: «El deshonor y la ver-
güenza se han introducido en mi casa con esta mujer.
!Cuando la he querido hacer el amor, me ha amarrado
fuertemente! Después, levantándome, me ha colgado de

un clavo que había en el
muro.

»Lleno de angustia, he
permanecido allí toda la
noche, hasta que fué de
día. ¡Solo entónces, fué
cuando me desató! Te lo
digo en secreto, como á
un amigo fiel.» El fuerte
Sigfrido, le respondió:
« Esto rne aflige mucho.

» Pero yo te haré dueño
de ella; cesa en tu cólera.
Yo haré que esta noche
permanezca á tu lado y en
adelante nunca te negará
su amor. » Estas palabras
aliviaron un tanto la pena
del héroe.

«Ahora mira inis manos
como están hinchadas :
ella me ha domeñado
como si fuera un niño, la
sangre brotaba de mis
uñas; creí que me haría
perder la vida.»

El fuerte Sigfrido le di-
jo: « No temas nada. La
noche de uno y otro no
ha sido igual. Tu hernia-

na es amada de m( co-
nio mi propio cuerpo!

. Es menester que hoy
mismo Brunequilda

quede hecha tu mujer.
»Cuando salga su

camarera penetraré en su cámara favorecido por mi Tarn-
kappa, de modo que nadie pueda advertir el engaño. Deja
que las camareras se vayan á sus dormitorios.

» En las manos de los niños apagaré las luces: esta será
la señal de que estoy allí para prestarte ayuda. Yo la obli-
garé á que sea tu esposa, á que te otorgue su amor, ó
perderé la vida. »

« Con tal de que no solicites su autor», le respondió el
rey « haz lo que quieras de mi querida esposa. Por lo de-
más quedaré satisfecho; aun citando tuvieras que arran

-carle la vida, consentiría también: es una terrible mujer.»
« Te prometo», dijo Sigfrido, «por mi fe, de no solicitar

su amor; tu hermana amada, es preferible para nií á todas
las mujeres que he visto. » Sin ninguna sospecha más,
Gunter, creyó lo que Sigfrido le decía.

Tos caballos y las gentes salieron del patio; cada una
de las dos princesas era conducida por un obispo al diri-
girse á la mesa del rey. Después de ellas, iban los galantes
caballeros.

El rey se hallaba sentado al lado de su esposa: de con-
tínuo pensaba en lo que Sigfrido le había prometido.

Gran trabajo le costó esperar á que quitaran la mesa.
La hermosa Brunequilda fué llevada á su aposento y Cri-
milda al suyo.

El héroe Sigfrido estaba sentado amorosamente con su en-
cantadora mujery su alegría era grande. Ella con sus blancas
manos, acariciaba las de él, cuando de repente desapareció
de ante sus ojos sin que supiera á donde había ido.

Charlaban juntos y de repente dejó de verlo; la reina
dijo á los de su acompañamiento: «Esto es un prodigio,
¿á dónde puede haber ido el rey? ¿Quién ha podido de
este modo retirar sus manos de entre las mías? »

Después dejó de hablar. Él fué á donde estaban las ca-
mareras con las luces encendidas y las apagó en las manos
de ellas; Gunter comprendió enseguida que Sigfrido esta-
ba allí.

Ya sabía lo que iba á suceder é hizo salir á las damas
y á las doncellas. Cuando hubieron salido, el noble rey
fué por sí mismo á cerrar la puerta, pasándole dos fortísi-
mos cerrojos.

Sigfrido se colocó al lado de la reina. Ella le dijo:
« Gunter, cualesquiera que sean vuestros deseos, perma-
neced quieto sino queréis sufrir de nuevo pena y dolor, ó
de lo contrario, iris manos sabrán castigaros. »

Él retuvo su voz y no habló ni tina palabra. Por más
que el rey Gunter no los veía, sabía que entre ellos no
pasaba nada misterioso. Poco les quedaba que reposar en
aquel lecho.

Fingiendo que era el rico rey (: p unter, estrechó en sus
brazos á la amorosa joven. Ella lo rechazó contra un ban-
co que estaba cerca, dando con tal fuerza, que resonó su
cabeza.

Con doble fuerza, el hombre atrevido se levantó de un
salto; quería intentar algo otra vez, pero le salió mal la
nueva prueba. Pienso que jamás una mujer se defendió
de una manera tan vigorosa.

Como no quería retirarse, la joven le dijo: « No os está
permitirlo desgarrar mis vestiduras. Sóis muy audaz; os
sucederá una desgracia. »

Cogió entre sus brazos al valiente héroe y quiso ama-
rrarlo, cono había hecho con el rey, para poder quedar
tranquila en el lecho. Deseaba una horrible venganza del
que había roto su túnica!

¿De qué le servía su fuerza contra tan gran poder? Ella
arrojó al héroe con gran violencia, él apenas la podía re-
sistir, y lo estrechó sin piedad contra un cofre, cerca del
lecho.
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También le quitó su cinturón hecho de un tejido
muy bueno; yo no sé si lo hizo por orgullo. Lo regaló
á su esposa y después fué causa de su desgracia. El
rey y la hermosa joven permanecieron uno al lado
del otro.

El trató á su mujer con ternura, cong o convenía á
los dos: ella se vió obligada á renunciar á su cólera
y á su pudor.

Así permaneció él poseído de un tierno cariño
junto á su esposa, hasta que el día derramó sus luces!

1 señor Sigfrido había entrado también en su aposento
fué muy bien recibido por su esposa.
El jefe estaba á la mañana siguiente de mejor humor

ae los días anteriores: su contento alegró á muchos no-
les hombres de otros países. A todos los que había invi-
.do á su corte les dió regalos.
La boda duró catorce días y durante todo aquel tiempo,

o cesaron las diversiones á que se entregaba cada cual.
.o pueden apreciarse las riquezas que el rey distribuyó
i aquella ocasión.
Antes que los ricos regalos quedaran distribuídos, pare-

i ó el tiempo largo á los que tenían deseos de volver á su
aís. Nunca hubo compañeros de armas mejor tratados.
.sí tuvieron fin las fiestas; muchos guerreros partieron.

XI

DE COMO SIGFRIDO VOLVIÓ Á SU PAÍS

EN COMPAÑÍA DE SU ESPOSA

También el rey Gunter
experimentaba gran ansiedad; y á cada momento tenía
que quitarse de un lado y de otro. Lucharon de un modo
tan violento, que maravilla pensar como salieron sanos y
salvos.

El rey Gunter gemía por la desgracia de ambos, pero
más temía la muerte de Sigfrido. Ella casi le había arran-
cado la vida al guerrero; de poder, hubiera acudido en su
ayuda.

Larga fué la furiosa lucha entre ambos; por fin consi-
guió acercar á la joven al borde del lecho; por grandes
que fueran, sus fuerzas comenzaron á agotarse. Gunter en
su cuidado tenía muchos pensamientos.

Largo le pareció el tiempo al rey, antes de que Sigfrido
la venciera. Ella le apretó las manos con una violencia
tan grande, que la sangre le salía por las uñas; aquello
era un dolor para el héroe. Sin embargo, pudo obligar á
la vigorosa joven á que cambiara la voluntad que hasta
entonces había tenido. El rey lo escuchaba todo, aunque
no decía nada. Él la estrechó contra el lecho hasta hacerle
lanzar agudos gritos. El fuerte Sigfrido le hacía mucho daño.

Llevó sus manos al lado para coger el cinturon y ama-
rrarlo, pero él la rechazó con tanta furia, que sus miem-
bros y su cuerpo crujieron con violencia. La lucha tuvo
fin; ella fué mujer de Gunter.

Le dijo: «Noble rey, no me quites la vida: perdona el
daño que te he hecho; nunca más me defenderé contra tu
amor; ya sé demasiado como puedes hacerte dueño de las
muj eres. »

Sigfrido dejó á la joven y se retiró como si fuera á des-
nudarse. Él le tomó del dedo un anillo de oro, sin que la
noble reina se apercibiera de ello.

Cuando los huéspedes partieron, el hijo de Sigemundo
ijo á los de su acompañamiento: «Nosotros debemos
repararnos para volver á nuestro país. » Cuando su espo-
2 lo supo se alegró mucho.

Así dijo á su esposo: «Por qué acelerarnos? Mis her-
manos deben partir estas tierras conmigo. » Pena causaron
á Sigfrido estas palabras.

Los príncipes se acercaron á él y los tres le dijeron:
« Sabed, señor Sigfrido, que estamos dispuestos á serviros
hasta la muerte. » Al escuchar este ofrecimiento, se incli-
nó ante los señores.

« Nosotros partiremos contigo » dijo el joven Geiselher,
«los campos y las ciudades, que son nuestras, y todo lo
que hay en este dilatado reino: con Crimilda tendrás par-
te de todo. »

Cuando Sigfrido, el hijo de Sigemundo, escuchó estas
palabras y conoció la voluntad de los señores, dijo: « Dios
os haga siempre dichosos á los tres; bastante tiene mi
amada esposa.

»La parte que queréis darle no le es necesaria, porque
ella llegará á ceñir corona, y si no perdemos la vida, será
más poderosa que ninguna reina del mundo. Para todo lo
demás que queráis, estaré siempre á vuestras órdenes. »

Entonces dijo Crimilda: « Si no queréis nada de mi
reino, los guerreros Borgoñones no tienen tan poca impor-
tancia. Cualquier rey puede llevarlos con orgullo á su
país. Quiero que de ellos nos den una parte mis amados
hermanos. »

El rey Gernot dijo: « Escoge los que quieras. Muchos
hay aquí que querrán ir contigo. Entre tres mil guerreros
toma mil hombres, para que te acompañen. » Crimilda
envió enseguida á preguntar á Hagen de Troneja y á Or-
tewein si ellos ó sus parientes querrían ir con Crimilda.

CONTINUARÁ)
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